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Se murmura. . . 
. . .que la República ha pecado de 

blanda para con los monárquicos. 
. . .que debió haber retenido cu 

rehenes a un par de cachorros, 
cuando menos, del Narizotas X I I I . 

. . .que con esto se hubiera a fo -
rrado muchos disgustos. | Y lo que 
te rondar):, morena! 

. . .que si hubiera " t u m b a o " a 
unos pocos " jaleadores" de la Dic-
tadura, se hubiera ahorrado asimis-
mo otros disgustillos. 

. . .que con esto de la disolución 
de los jesuítas, son muchas las po-
brecitas beatas que se han quedado 
sin padre. 

. . .que esto no quiere decir que 
se hayan quedado huérfanas del "todo. 

. . .que debemos prepararnos_ ahora 
más que nunca contra el jesuitismo. 

. . .qué no se debe olvidar aquello 
del " finís córonát a p u s " . 

. . .que es un argumento que de 
manera contundente debiera apli-
carse contra los propios jesuítas. 

. . .que las monjas están emocio-
nadísímas creyendo que tras la ex-
pulsión de los jesuítas va a venir 
la violación de las t iernas palomi-
tas del Sefior. 

. . .que con tal temor se ha en-
carecido la vaselina. 

P I N T O R E S C A 
D S L O S M O N A R C A S P K E S P A Ñ 

E N R I Q U E I i rengúela, pero ésta traspa- A L F O N S O I X 
só el negocio a su hijo 
Fernando. Es t e Fernando 
hizo poco notable. Total , 

Al cuidado de su her-
mana Berenguela quedó 
este nuevo rey-chaval, cu-eme UUCVU '•-J ' "'I , , 
ya regia tutela consiguie- ¡ H O j i M ¡ 

<í Quiénes s o n respon-
sables? 

Los clericales, tercos hasta la 
estupidez, y arrimados a la cola 
pleno siglo veinte, pugnan por-
que el embuste prevalezca; cie-
rran sus ojos ante la luz de los 
focos potentes que proyectan la 
Ciencia y la Bazón. 

Los clericales inventaron sus 
patrañas para hundir en la ig-
norancia a las almas ingénuas 
(lo honorable seria sacarlas de 
las tinieblas), pero ellos, incu-
rriendo en el delito de violación, 
se han gozado en la defloración 
espiritual de las conciencias; her-
mosas flores, cuyos pétalos han 
ido arrancando, hasta lograr su 
destrucción moral. 

Los clericales, a sabiendas en-
gafian; su afán es anular al en-
tendimiento, empujándolo hacia 
lo ficticio, para impedir que la 
inteligencia logre el esplendor 
que le otorga la generosa Nata-
raleza. 

Los clericales abusan de la 
palabra Dios; desconocen su ver-
dadero significado, y se puede 
afirmar que cualquier laico, me-
dianamente culto, daria una de-
finición lógica y sincera, sin in-
currir en el sacrilegio de los cle-
ricales, que son ciertamente los 
más herejes, como se les puede 
demostrar. 

T a d h o C a n b t B r u 

ron c a l a n e tos ' p rove - por tugués Alfonso Enri-

cbados Laras , haciendo y | l § y u n a H c o n . e l 

mismo para, entre ambos, 
arrear leña al dichoso n o -

deshaciendo a su gusto. 
E l chiquillo, por su 

edad e idiotez, no se me-
tía en nada. Unicamente 
armaba alguna escandale-
ra chil lando: " ( Y o quiero 
un " T . B . 0 " l 1 Yo 
quiero un " T . B. O . " ! " , 
y como este popular se-
manario aun no se había 
fundado, no era posible 

ro Yusuf . 
E l moreno fué derro-

tado, y la victoria atri-
buida a Santiago. i Q u é 
manía I | Siempre los triun-
fos eran pa ia los santos y 
el negocio para los cu-
r a s ! . . . ' 

Ya ' viejo Fernando, 
iiiiiuauu, 110 c ía uuBiuik . , • 

, , , , empezó a comprender lo 
atenderle, por lo que los * n „ r 
iLaríis se ¡veían precisa-! 
dos a darle " L a Vanguar-
dia para que se durmie-
ra. o una pa tada para que 
empezase a tener educa-
ción. 

Cierto día, estando en 
el palacio episcopal de Fa -
lencia jugando con otros 
niflos y varios curas muy 
pillines y juguetones, cayó 
una te ja sobre la cabeza 
del pequefio rey, y le hizo 
un boquete por el que se 
le escapó la corona. Mu-
rió en casa del obispo. 
Malo. Aquella te ja cleri-
cal pertenecía a algún clé-
rigo seguramente, porque 
las tejas de cura son mor-
tales de necesidad. 

F E R N A N D O I I 

torpe que era casarse por 
segunda vez cuando se 
tiene un heredero de la 
primera mujer y un trono 
que deja algunas pesetas. 
L a segunda esposa, que 
quería la corona para sus 
hijos, no dejaba tranquilo 
al rey, pues se pasaba los 
días y las noches pidién-
dole un testamento a fa-

En 1230, según la Guia 
de Ferrocarriles, subió al 
trono este rey de León , 
quien casó con Berengue-
l¡>, e hizo otras cosas peo-
res aun. 

Guerreó en Mérida y 
Cáceres, con la misma 
brutalidad que guerrearon 
sus antecesores. También 
como aquéllos cebó a frai-
les y curas, y , según el 
padre Mar iana y don Mo-
desto Lafuente , también 
murió. Nosotros creemos a 
historiadores de tal valia. 

Presintiendo que . siglos 
después vendría al mundo 
el señor Unamuno, fundó 
la Universidad de Sala-
manca. 

N o hizo nada más, por-
que si llega a hacerlo todo 
a los sucesores no les que-
da nada para ser luego 
historiados. 

De su matrimonio con 

Se asegura... 
. . .que el "Carre te ro A u d a z " se 

ha hccho republ icano. . . ' | y lo han 
admitido en liu partido I 
~ . . .que lio se debe olvidar que 
este "ca r re te ro" fué el que se inso-
lentó contra Blasco Ibáñez cuando 
este, desde Par is , disparaba contra 
el Narizotas X I I I y sus "pun ta r 
fes "i • 

. . .que tampoco hay que olvidar 
la fábula de " E l labrador y la ser-
:pienic'".! 

. . .que el Padre E te rno está ya 
preparando sus numerosas legiones 
de vírgenes para empezar prontito 
las consabidas apariciones. 

. . .que los luises están desconso-
ladísimos porque van a quedarse 
s in. . . consolación. 

. . .que los enemigos declarados y 
ocultos de la República se han ju-
gado su última carta. 

. . .que no hay que fiarse de ello. 

. . .que a lo mejor puede que les 
queden algunas más para seguir- el 
juego. ' • : í .. _ 

. . .que en Méjico se está respi-
rando, ¡ por fin I, un ambiente puro 
y confortador. 

. . .que a ver cuándo podemos de-
cir otro tanto los españoles. 

. . .que tanto hábito y tan ta so-
tana como padecemos, enrarecen la 
atmósfera y nos asfixia. 

. . .que hay que ir más allá de 
.la expulsión de los jesuítas. 

vor de loa suyos. Cansa- Berenguela nació F e m a n -
do 4t- .peloteras y no te- d° . <=" o r d e n cronológico 
niendq valor ¿ a r a " d a r t<*cero. y apodado el 
ma rcha" a su insoporto- Santo 

ble esposa, murió Fernan-
do, asqueado de su mujer 
y sin ganas de responsos. 

Como observarán uste-
des, los animalísimos re-
yes de entonces eran tan 

Al morir Alfonso dejó 
al clero una respetable can-
tidad, para que protegiera 
viudas de esas que anun-
cia " E l L ibe ra l " , y joven-
citas francesas con afición 

infelices en el hogar como a la música. | Q u é gran 
cualquier tendero de hoy. rey f u é el pendejo de Al-
B u e n o ; es que aquellas fonso I X ! 1 Q u é agrade-

L a s Cojrtes, reunidas reinas se liaban a dar cidos le deben estar los 
hostias, y dejaban en man? fiailazos y el señor Una-
tillas a todos los obispos. Imuno 1 

en VMlpdolid, reconocie-
ron como heredera a Be-

—Con esto de la República debemos 
estar afrigiados. 
—{Cómo, hermano? "Afl ig idos" que-

rrá usted decir. 

Los lobos de Iñigo de Loyola 
Por fin el Gobierno ha cumplido dignamente la más importante par te de su 

cometido. 
Los jesuítas, la j aur ía de Iñ igo el aventurero, sale de España para perderse 

por las enmarañadas selvas del clericalismo mundial. 

Se van los jesuítas, pero queda en E s p a ñ a su gran fo r tuna ; quedan sus 
millones; sus grandes empresas comerciales, y sus rotativos amparados por 
nombres, al parecer, ejenos a la funesta orden. 

Salen los sabuesos de Loyola, pero no pierden la esperanza d e ' recuperar las 
riquezas que dejan, confiando en el buen • servicio de sus ocultos servidores. 

Ahora debe el Gobierno hacer una detenida investigación de bienes, escudri-
ñar depósitos, ahondar en archivos y herencias para conocer la verdadera pro-
piedad de muchas fortunas, y llegar así a los fondos secretos del jesuitismo. 

El papa negro ha perdido otra bata l la ; sus huestes, en desastrosa retirada, 
buscan nuevos cubiles donde serenar .sus espíritus y aprestar sus bríos para la 
reconquista del oro que dejan en manos seguras. Pero no debe el Gobierno 
Jarles lugar al reposo que tanto.. desean en su éxodo forzado. No debe la Re-
pública permitir el contrabando clerical. No debe el pueblo tolerar el latrocinio 
jesuítico por más tiempo. 

España necesita salvar la crisis económica por que atraviesa, y el principio 
de esta salvación está en la incautación de tantas riquezas mal adquiridas, de 
tanto» millones para el serv ic io 'de l clero, de tanta for tuna en poder de los 
verdaderos-enemigos de la República; de los servidores de estos lobos de Loyola, 
que parten expulsados con la confianza de seguir robando al país, gracias a 
sus habilidosos procedimientos. 

Ciudadanos de la Repúbl ica: para que siga su marcha tr iunfante la gran 
democracia, debéis todos investigar y conseguir pruebas de las for tunas cleri-

I cales,- para ayudar al Gobierno en su gran empresa. 
Los jesuítas salen, pero ¿aperan hacerse con el oro que, durante varios siglos, 

robaron a España. No permitáis que logren su propósito. 
J U A N E S P A Ñ O L 

La Pas tora l del Epis-
copado Español 

En dicho documento se pro-
testa de la Constitución de la Be-
pública, y dice que se ataca a la 
Santa ¡Dignidad de la Iglesia. 

Claro es que se dirijo a los ca-
tólicos, pero, los que no lo son, 
creen con razón que habla para 
los habitantes de la Zululandia 
o a los que, por su limitada men-
talidad, son incapaces de discu-
rrir. 

¿Qué dignidad puede ser ata-
cada en un sector que carece de 
ella? 

Los crímenes cometidos en la 
inquisición; los derivados del 
confesonario; los múltiples abu-
sos cometidos contra conciencias 
inocentes; la criminal indiferen-
cia con que la Iglesia, impasible 
ve sufrir a las víctimas de los 
privilegios; el lujo, la adulación 
a los tiranos, la total negación 
de la verdadera moral cristiana 
y tantas fal tas por ellos cometi-
das contra su propio Catecismo, 
producen solemnemente un fallo 
que los condena al no ha lugar a 
reconocer aquella Santa Dignidad. 

' f l l L J É B. 

Anuncio 
CONTABLE que cuente to-

das las sandeces que se escriben 
contra la naciente Bepública, ha-
ce fa l ta para regocijo del tísico 
de Fontainebleau. 

L a sed del pueblo es grande, pero 
su vaso muy pequeño. 
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EL PARTO DE S E B A S T I A N A . . . (La sobrina del cura.)' 
(Parodia del Pacto de San Sebastián.) M n B S 

C H I S P A S 

—Diga, p i t e r : ¿Usted no tie-
ne miedo de que le arrastren? 

—¿De que me arrastren? 
Siento una enorme satisfacción. 

C H I S P A S 
No se quejarán los jesuítas 

del v%ito que han recibido del 
Gobierno de la República. Es te 
les ha dado tiempo m i s que su-
ficiente para que " s i tua ran" los 
bienes en condiciones de que 
no pudieran ser confiscados. 

Todo lo de valor, todo lo 
ueno, salió bien embalado, ocu. 

pando sendos vagones, y cuan, 
do vieron los' conventos en sus 
cuatro paredes, aun aparecie-
ron como que estos eran de 
propiedad part icular . . . Total, 
que los pobres jesuítas no te-
nían nada. 

Por poco les tenemos que 
dar una limosna para que se 
marcharan. 

I Y aún dicen que somos 
malos I | Primos, que no es lo 
hnismo I 

Loa carcundas de Vallado-
• (lid se mueven más que una ar-

c i l la . Folletos, hojitas, besala-
manos. | L o que es para pedir 
'no se duermen! Todo nos pa-
rece bien menos que ellos mis-

| mos se digan "hijos de cura" . 

i En Zarauz existe un Ayun-
tamiento que acude a misa en 

i :orporación y se niega a que 

I) a Banda municipal toque el 
" H i m n o de Riego" . 

P o r las calles de Zarauz 
'andan sueltos unos nobles cs-

M pañoles, nobles y brutos, que 
n jo desperdician ocasión para v¡-
1 torear a Alfonsete y tirar pes-

1,1 tes contra los hombres que 
I componen el Gobierno republi-
f cano: 

En Zarauz se hostiliza a la 
gente de izquierda y se obsta-

culiza la venta de L A TRACA. 
I Contra toda esa gentuza, 
(que deshonra al pueblo de Za-
rauz, recomendamos el garrote. 

*i ¿Carlista y dé Zarauz? 
I Garrotazo en el testuz 1 

E s bochornoso lo que está 
•ocurriendo en el Hospital Pro-
vincial de Valencia. A los en-
fermos que no comulgan con 
las ruedas de molino que cu-
ras y monjas intentan imponer 
a la fuerza, se les hace objeto 
de malos tratos y abandonos, 
que pueden repercutir en la sa-
lud de los desgraciados que allí 
se cobijan. 

Tenemos a la vista una car-
ta, firmada por varios enfer-
mos, que relatan horrores del 
"santo establecimiento". 

Tanto el presidente de la 
Diputación como el director del 
Hospital, deben averiguar lo 
que hay de cierto en estas de-
nuncias c imponer el correctivo 
correspondiente. 

A LOS LECTORES 
DE FUERA 

Si algún día veis 
que LA TRACA de-
j a de venderse en 
el pueblo, no creáis 
que ha muerto. Es 
sencillamente q iu e 
el corresponsal ha 
dejado de pagarnos 
y le hemos suspen-
dido el e n v í o de 
ejemplares. 

En tal caso de-
béis ir a casa del 
corresponsal y de-
cirle sobre p o c o 
más o menos: "Por 
ser usted un tío in-
formal y mal paga-
dor nos ha dejado 
sin el periódico f a -
vorito. Pague usted 
a LA TRACA y no 
sea tramposo". 

—Se morirá 
«ente. 

—No, porque 
I" curas ". 

ahora inut 

quedan todavía 

l ientos aconsejado más de 
una vez a los estudiantes ca-
tólicos que empleen en _ estu-
diar e,l t iempo que pierden 
malgastando el dinero paterno 
dedicándose a instrumento de u 
los enemigos del Régimen. I 

Y al final de Curso, sacan i 
dos calabazas de " a f o l i o " : 1 
la una, que va en la " n o t a . U 
L a otra , sobre los hombros; 

L a Prensa , en general, y 
según los matices respectivos 
vienen dedicándose a un pu-
gilato, que sería ridiculo si 
en el fondo no se t ra ta ra de 
lo más g rave : la paz. 

Los derechistas culpan a 
los de la extrema " z u r d a " ; 
los de ésta, a aquellos, los del 
" cen t ro" , a ambos. Y el pue-
blo, recordando a los conejos 
de I r r i a r t e : 

— T e digo que galgos. 
— Y yo que podencos. 
Y en esta disputa 
llegaron los perros. 

Que en esta discusión po-
litico-social, no son ni lo tino, 
n i otro. 1 

Porque son " d e presa" . 

U n a de las amenazas^ de 
huega general más fornidas 
era la de Valencia y su re-
gión. Pero la hicieron fraca-i 
sar, no las autoridades, sinój 
los republicanos " v e r d a d " que 
entre nosotros forman la ma-
yoría, ~ -A 

Siempre, a través de la His-
[toria, 

Valencia republicana, 
ha sido en la Pa t r ia hispana 
una legítima gloria. 

Todico se lamentaba 
de ser imposible, hoy, la so-
lueión financiera de c i e r t a 
Prensa . > fflWfl 

Delgado Barreta tiene 
hallada la solución: 
cobrando a los que le deben 
y no pagando ni a Dios; 

H a hecho muy bien el Con-
greso no dando oídos a los 
que solicitaban el aplazamien-
to de la discusión acerca de 
los cementerios para ocuparse 
de asuntos más perentorios. 

Por el hambre y por las balas, 
muere la gente en la calle. 
E s muy justo qué acordemos 
donde deben enterrarse. 

I E l cuarto aniversario de la 
muerte del glorioso Blasco Ibá -
ñcz, ha revestido una justa y 
desbordante manifestación de 
duelo nacional. 

Cuanto más tiempo pasa, 
más grande es la figura del llo-
rado maestro. 

El Carnaval, al Congreso, 
porque lo pide el " p r o g r e s o * ' 

El Carnaval madrileño 
viene sumido en un sueño 
letárgico, tiempo ha, 
y es inútil todo empeño: 
nadie le despertará. 
Tuvo un dia brillantez, 
arte¿ gusto y novedad; 
le invadió la ordinariez, 
la sucia vulgaridad. . . 
y también la sordidez. 
Pasó muy amargos ratos 
la absurda "fiesta pagana" , 
que, de Herodes a Pilatos 
—Rosales y Castellana—, 
fué cayendo, cada vez, 
en mayor ordinariez. 
H o y consigue un concejal 
de "peso" , por lo pesado, 
romanonista-industrial , 

reintegrar el Carnaval 
estúpido, avejentado, 
al magnifico pasco 
de la Castellana fuente, 
en el que brille esplendente 
ese Momo sucio y feo. 
El paseo más hermoso 
de España va a convertirse, 
por uii concejal celoso ( I ) , 
en escenario asqueroso, 
salvo honrosas excepciones, 
de incultos y mamarrachos, 
de cerdos y de borrachos. 

Sorprende que no haya _ha-
iin diputado siquiera, _ [bido, 
que. valiente y decidido, 
al Gobierno convenciera 
de que estaría muy bien 
y en carácter, con exceso, 
que se celebrara en 
adelante en el Congreso. 
En el salón de sesiones 
triunfan los enmascarados, 
torpemente disfrazados, 
ridículos mascarones. 
Hay bípedos, cuadrumanos, 
•abatíes y chacales, 
itrorrotcs. esquimales, 
nlguuos republicanos 
de la clase de "abr i leños" , 
ea veril icolns-ri ferio?, 
con el antifaz de agrarios, 
buhos, lechuzas, cornejas, 
Beunzas, Robles y Orejas 
y . lobos parlamentarios. 
Allí, los espectadores, 
en escaños y tribunas, 
podrían entablar unas 
lindas batallas. . . de flores, 
serpentinas, papelillos, 
y algunos que otros ladrillos. 
Allí no habria pelmazos 
de los que aturdeu a voces 
g r i t ando: " ¡ No me conoces!" , 
entre risas y golpazos; 
aunque usen distintos modos, 
" les conocemos a t o d o s ' . 

¿Por qué se dejan para el 
culto los objetos sagrados dr 
los jesuítas? ¿Por qué no si 
disuelven todas las órdenes 
¿ P o r qué se les permite toda 
vía la enseñanza? ¿Por qué se 
paga todavía el presupuesto del 
clero ? 

—I Yo quiero ver al Papa I 
¡ Y o quiero ver al Papa l 
— j Bucuo, mujer I ¡ Ven a casa 

y té la enseñaré! 

A ver si hay un diputado 
elocuente y "av isado" , 
sea " n e g r o " o liberal, [greso 
que hable en nombre del pro-
y logra qué en el Congreso 
se celebré el Carnaval. 

R I C A R D I T O 

¿ H a s t a c u á n d o ? . . . 

Alarmado está el país, 
un dia y otro, mirando 
la República en un tr is . 

¿Has ta cuándo? 

Desde los primeros días 
vienen contra ella empleando 
las mayores felonías. 

¿Has ta cuándo? 

A| extranjero se han ido 
hs capitales marchando. 
Poca la energía ha sido. 

¿Has ta cuándo? 

Segura y eficaz arma, 
van por el mundo sembrando 
el descrédito y la alarma. 

¿Has t a cuándo? 

una cosa es predicar... 

Hacéis "voto de pobreza . 
y vivis en la grandeza. 
Vuest ra cocina es sabrosa 
y la refracción copiosa. jf 
Tenéis bodegas ducales, I 
y bebéis como animales. 
(Dice el articulo t r e s : 
" B e b e uno como lo_ que e s " ) . 
Bajo el hábito "divino", 
lleváis prendas de hilo fino. 
Y descansáis los.., ríñones 
en cama de tres colchones. 

I I • I 
Hacéis " v o t o s " humildosos, 

y sois los más soberbiosos. 
Con el humilde, tiranos, 
y con el fuerte, marranos, 
( l .cétor mío, no te asombres, 
que les llamo por sus nom-

[breS). 
Bajáis la cabeza, y es 
para derrotar después, 
con una intención tan " p u r a " , 
como un manso de Miura. 
Es vuestra espalda de goma 
cuando alguno os dice: Toma. 
No dais, sin cu(cii.l'a y razón, 
Ifautisnvo, ni extremaunción. 

. I I I 
El "voto de cast idad" 

es la gran iniquidad. 
Hacéis de la sacristía 
"comedor" de mancebía. 
Si es joven y " f r e sca" el a u n , 
110 gastáis más que una cama. 
Sois en los confesonarios 
maestros de "solitarios". 
Si os apremia mucho el celo, 
hacéis a " p l u m a " y a "pe lo" . 
Chicos mil os llaman "pad re s " 
sin protesta d c las madres. 

Los tres votos <" "ommeiais, 
pero sois unos histriones, 
y después os los pasáis 
por la cruz dc los calzones, 
i Ni a los chinos engañáis I 

P. P. L O T I T A S 

Los monárauicos, caídos, 
hon los que vienen armando 
|el brazo dc los bandidos. 

¿Has ta cuándo? 

Dc armas y municiones 
continúa el contrabando 
en diferentes regiones. 

¿Has ta cuándo? 

Una libertad suicida 
de ja seguir maniobrando 
la "mala P r e n s a " vendida. 

¿Has t a cuándo? 

El cura, osado y cerril, 
no descansa, predicando 
la "guerra santa"-civil. 

¿Has t a cuándo? 

El rico esconde el dinero, | 
mientras \*a el hambre mt-

[nando 
la existencia del obrero. 

¿Has t a cuándo? 

Criminal pistolerismo 
es el cómplice nefando 
del impaciente extremismo. 

¿Has ta cuándo? 

Caciques omnipotentes 
a España siguen costando 
sangre y vidas inocentes. 

¿Has ta cuándo? 

Y los meses van pasand•> 
v el sol dc la paz no asouv 
detrás dc la hispana loma, 
" Paz y Traba jo " alumbrando 
Y del gerundio abusando, 
habremos de preguntar 
a quien pueda contestar : 

¿Has ta cuándo? 

D O N S A N C H O 
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COSAS DE LA MONARQUIA DESDE LA R E 8 T A U R A O I O N - H iSTA EL PAJOLERO D I A - E R QUE LA R E V O L U C I O N - T I R O AL U L T I M O EORBON 
[(Continuaolón.)" 

El a s de Abril ( i g a i ) , en Barcelona se dió un 
espectáculo sumamente cómico, en el que actua-
ron tedos los sefiores " E s t e v e s " y sus "Es tev i -
tos" , como fiel representación de las fuerzas vivas 
de la burguesía catalana, armadas de fusiles, es-
copetas, espingardas y trabucos naranjeros. Es tas 
fuerzas, que fueron organizadas cuando la inva-
sión francesa, por falta de ejército regular tenían 
por nombre Somatén ( " som a tens" , en castellano, 
estamos atentos o alerta) , y eran, en esta época, 
una especie de comparsa bufa para infundirse 
ánimos los propios _ actores, quieiíes vivían en 

continúo páaice. 

E n el famoso día que hemos indicado, los " terr i -
b les" tartarincs salieron con tren de guerra para 
recibir las banderas y pendones con que el Go-
bierno del Borbón les obsequiaba. i Q u é espec-
táculo más emocionante! Panzudos tenderos, "en-
tecos prestamistas, «uroides con facha de chalanes, 
rentistas elefantiásicos y cuantos lacayos al ser-
vicio de la burguesía se prestaban al t ra j ín de la 
bélica comparsa. Fueron recibidas las banderas de 
manos de beatas y solteronas, apestando a cirio. 
Luego tocó el turno a los pendones, y entonces 
se armó la gran fiesta. | Siempre los pendones 
fueron preferidos por los crasos burgueses del 

somatén armado I 

El Gobierno, que tan tas iu beoilidades hacia, no 
cesaba de obrar con ensaQam ente cuando de obre-
ros o disconformes se t r a t ab r . E n cada ciudadano 
que no obraba con la baje a y servilismo que 
estaba en boga velan las auti ridades un enemigo, 
a quien convenia perseguir, lespojar y eliminar 
en cualquier ocasión propicia. Las deportaciones 
y encarcelamientos estaban a la orden del dia 
llegando los esbirros del real s. rvicio hasta ence-
rrar en el castillo de Figuera a 55 subditos 
extranjeros por temor a que entorpeciesen la 
canallesca e míame gestión de Alfonso y sus 
compadres. Así terminaba el mes de Mayo del 

luctuoso afio 21. 

El 12 de Junio, como era do esperar, la jarka 
rifoüa, q u e a fuerza de cobrar dinero se hacia 
pasar por amiga, aprovechó las operaciones de la 
columna de Abarán , de que formaba parte, para 
sublevarse y hacer una espantosa matanza de sol-
dados españoles. Cuando los generales no soltaban 
el oro a manos llenas entre los cabecillas rifeños, 
las victorias se convertian en enormes derrotas, 
y los avances en retiradas desastrosas. E l soldado 
se batió siempre con valor extraordinario, pero 
hubo de hiclv:r contra un enemigo montaraz y 
acechante, c u j a táctica de guerrillero no era po-

sible destruir . 

Cada palmo de tierra africana en que ondea el 
pabellón español está empapado por la sangre de 
nuestros hermanos y comprado con el dinero de 
que se nos despojaba por medios administrativos 
o, francamente, bandoleristicos. Con el oro que 
s e ha derrochado en aquellas estériles tierras po-
dría España estar en holgada situación económica, 
y no padeceríamos la serie de impuestos con que 
nos acosan nuestros paternales Gobiernos. L a em-
presa rifeña es la última guerra de conquista que, 
para desgracia de España, conserva las clásicas 
características de la cruz y la espada de moros 

y cristianos. 

El 1.3 de Agosto subió al Poder Maura , y llevó 
consigo al buitre Cambó, para que no graznara 
mas desde el tinglado catalán la cantinela de su 
ciencia estadística. Cambó no estaba en Barcelona 
cuando Maura pensó en él, pero se apresuró a 
volver del extranjero para ponerse el t ra je de 
luces, que ya le tenia preparado Maura y hacerse 
re t ra tar en seis posturas diferentes por el fotó-
grafo de la real casa, Kaulalc, y pedir a Luca de 
Tena que le presentase al público aristocrático, en 
" A B C " . El funesto Martínez Anido fué afirma-
do en el Gobierno civil de Barcelona para que 
prosiguiera en sus tropelías <y continuase practi-

cando su criminal " ley de fugas" . 

118 de Junio de 19211 H e aquí una fecha impor-
tantísima. El generalito jerezano y pinturero Mi-
guel Primo de Rivera f u é nombrado capitán ge-
neral de Madrid, pues Alfonso estaba entusias-
mado por lo "gras ioso" que era el "pollo de J e r é " . 
fcn esta fecha empezaba a preparar la futura tra-
pisonda del Directorio, el que luego fué protector 
de todos los ineptos y de todos los botarates de 
España. Julio y Agosto fueron dos mesecitos pró-
digos en desastres africanos (sitio de Monte 
Arruit , evacuaciones trágicas de Nador y Zeluán), 
interminable lista de atentados y tropelías en todos 
los sectores de la vida nacional, debido todo ello 

a la mala semilla del infame rey. 

L a cartera de "en C a m b ó " era la de Hacienda 
nada menos. Maura cuando hacia un regalo lo 
hacía de esos que valen la pena. A otro catalán, 
el ministro cesante Ventosa, le dieron la bicoca 
de gobernar el Banco de España. En t r e tanto, la 
Prensa estaba amordazada y los periodistas 
en pleno desconcierto. L a censura, ejercida por 
torpes y malvados, era digna de los mejores tiem-
pos de Fernando V I I . Días después de su nom-
bramiento, el " n o i " Ventosa abandonó el Banco, 
que fiie a manos de Luis Sedó, el 24 de Agosto. 
El último día de este mes fué nombrado investi-
gador para la depuraoión de responsabilidades de 

los sucesos del Kiff el general Picaso. 

C O H E T E S 

¿Qué se hizo del famoso . expediente? H a c e poco 
se habló de él, pero un silencio extraño hai\: que 
tristes dudas vayan tomando- arraigo en n lestro 
pensamiento. El mismo rumbo del "Proces 1 Fe-
r r e r " parece que tomara el comprometedor docu-
mento del genéfol Picaso. Entonces (4 S ptiem-
bre) , para contrarrestar las noticias que, pesar 
de la censura y de las multas, publicab? 1 algu-
nos periódicos, creó el Gobierno la " H o j a Jficiál", 
pintoresco papelucho que hacia las veces de hoiá-
de parra para las vergüenzas nacionales. En aque-
lla estúpida " Gaceta" se daban los p a r es de los 
desastres africanos a través de la fantasía y mala 
fe de unos periodistillos sin pudor, y .Igunos ele-

mentos oficiales sin dignidad ni p triotismó. 

L a censura, que desapareció temporalmente, fué 
restablecjda el 12 de Septiembre, porque sin ella! 
los políticos del Borbón no sabían desenvolverse. 
En Marruecos continuaban las matanzas, en Bar-
celona los atentados, en toda la península se suce-
dían las huelgas, y la .economía nacional se venia 
abajo con "en Cambó" a la cabeza, entre las 
explosiones de las bombas, los truenos de los 
temporales y los aullidos del pueblo hambriento. 
Con todas esas calamidades, el clero español no 
sufr ía lo más minimo, pues a él no llegaban los 
conflictos sociales, ni los cataclismos de la natu-
raleza. El clero seguía chupando en la escuálida 

ubre de la pobre España. 

Año nuevo, vida nueva. 

Cuando las autoridades se 
deciden a practicar registros 
en algún convento, jamás en-
cuentran las armas con que 
se dispara traidoramente desde 
su interior. 

Ta l ha ocurrido en una 
residencia de dulces y tiernas 
corderitas. 

Conviene que los agentes 
que vayan a averiguar 
no se dejen ni una grieta 
siquiera por registrar. 

4 # tt 
A los caVernícolas les ha 

salido una oradora que es to-
do un símbolo: se l lama Ur ra . 
ca, con perdón de ustedes. 

L a s aves de mal agüero 
prefieren esas gentuzas : 
urracas, buhos y cuervos, 
murciélagos y lechuzas. 

3*6 * * 

¿Vosotros no conocéis "¡a 
un tal Ore ja? 

A primera vista parece el 
apodo de un descuidero: " el 
O r e j a " ; pero es peor; se tra-
ta de uno de los "hombres de 
las cavernas" , que precede a 
Beunza en el uso del berrido 
libre. 

A lo mejor "se le comen" . 
E s una cosa muy rica 
oreja de cerdo con 

las judías. 

" A B C " , el periódico 
majo hasta que le den en la 
cresta seriamente, llama "de-
rechistas" a las maniobras co-
bardes de los enemigos de la 
República, o si.i de España , 
y pretende cargar la culpa de 
infamias canallescas como la 
de llilbno. a las izquierdas. 

Si fuese a la verdad fiel, 
y gastara pantalones, 
¡cuánto más valdría el 
fabricante de jabonea 1 U N A . B R O M A P E S A D A j as m caras de este año que más llamarán la atención. 

¿tiaoGaesaar. 

Mientras en las calles de Barcelona caian los 
hombres victimas de odios, venganzas y luchas 
políticas, se dió el bochornoso espectáculo, por 
parte de la ciega burguesía, de dar un banquete, 
el día 8 *dc Octubre, al feroz general Arícgui, 
hombre de pésimos sentimientos y peores obras. 
E l 16 las "clases pudientes" hicieron un home-
naje a Martínez Anido y al dicho Arlegui, para 
que no cejaran en sus bárbaros cometidos. Cada 
día llegaban a la península infinidad de heridos 
y enfermos procedentes de los campos de guerra 
africanos. Cada dia se recrudecía más la lucha 
social, y cada día, sin embargo, los verdugos al 
servicio del rey celebraban orgías dignas de la 

Roma decadente. 

C O H E T E S r 

L a s masas liberales, sobre 
todo norteñas y levantinas, 
vuelven a sentirse guiadas por 
su fino instinto, y nuevamen-
te apuntan hacia las guaridas 
de los separatistas con hábi-
tos. ' 

Voz de Dios es la del pueblo, 
y acaso pronto veréis 
que se anticipa el articulo 

veintiséis. 

Que es el más bonito y 
decorativo de la Constitución. 

El padre Basilio Alvarez, 
al que ya hemos descubierto 
otra vez, ha tenido la " b a r r a " 
de tomar parte en un mitin 
radical, en el que entonó una 
romanza a la República. 

Recordemos una fábula 
y su prudente conseja: 
hay lobos que se disfrazan 
con la piel de las ovejas. 

• • * 

Suponemos que a estas ho-
ras habrá Comprado otro auto 
el anciano jabalí lieiinza, pa-
ra susti tuir al que destruyó, 
dignamente soliviantado, el 
pueblo de Bilbao. 

¿Es tuvo mal que tirasen 
el auto de Beunza al rio? 
Si, señor. Estuvo mal 
que lo tirasen vacio. 

Otra palabrita nueva de 
los tiempos nuevos: "yugu-
lado". " É l Gobierno ha "yu-
gulado " las sediciones, con-
juras, como ustedes quieran 
llamar a los manejos del con-
glomerado absurdo de enemi-
gos de España. 

En eso de "yugu lado" 
hay que la " r a í z " buscar. 
De yugular derivado, 
debe ser que les han dado 
por la misma yugular. 

El 23 de Octubre de 1921 es otra negra fecha en 
la dolorosa historia del pueblo español. Las tro-
pas españolas llegaron a Monte Arruit , donde 
sólo encontraron ruinas y millares de cadáveres 
destrozados por el feroz ensañamiento de los bár-
baros rifeños. Monte Arruit debió servir ahora de 
escenario donde se fusilara al infame monarca, 
fomentador de aquella guerra estéril y tantas ve-
ces protector de los bandidos rifeños y los con-
trabandistas de armas, españoles. ¡ Alfonso Bor-
bón. Monte Arruit reclama tu real carroña para 
saciar el hambre de sus hienas y sus buitres I 
¡Borbón, envenena con tu podrida carne a los 

hambrientos lobos del Africa tenebrosa I 

(Continuará.) 

—Podrán separar la Iglesia del Estado, pero u tú y u 
mi no nos separa ni Asaña. 
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—¿No me dijo usted que quería ver 

la verdad desnuda? 

—Brindo por Madrid, que es mifj^ 
. ' "7 , ' I f t l S ' 

—Pues yo brindo por Alcalá y pora I 
Z a m o r a - ¡ W M 

—A ver si en vea del "I B O" resulta 

LA TBACA, y nos pone en solfa. 

E l i C U E N T O D E L A S E M A N A 

E r a pan comido. 
Mucho le costó al 
padre Nicomedes, 
pero al fin pudo lo-
grar la conquista de 
aquella estupenda 
penitente que casi 
a diario venía a 
amargarle las ora-
ciones. 

U n dia, aprove-
chando el momento 
de la confesión, le 
dijo la estupenda 
d a m a : 
i — N o tengo incon-
veniente en acce-
der a sus preten-
siones, padre ; pe-
ro soy casada y te-
mo a mi marido; 
asi es que si usted 
encontrase un pisi-
to en donde poder-
nos ver a solas y 
sin temor a ser 
sorprendidos... 

—Lo" buscare, y 
cuando lo tenga. 

Asi quedaron. Y no vayan a creer 
ustedes qus era cosa fácil conseguir 
lo que habia prometido el buen pá-
ter, pues el caso que estamos refi-
riendo ocurrió en aquella calamitosa 
época en que no se encontraba un 
piso ni por un ojo de la cara. 

Pero el cura lo encontró, i L o que 
no consiguen ellos 1... 

Y avisó a la hermosa penitente. 
L a cual casi lloró de alegría. La 

calle, la vecindad, todo lo encontró 
bien escogido. 

—Mañana , padre ; mañana, a las 
diez en punto de la mañana, me ten-
drá en .el nido. 

Y le dió disimuladamente la ma-
no, que el buen páter apretó contra 
su corazón. 

avisare 

I Ay, mañana I 
1 Mañana si que 
no se contentaría 
con apretar sola-
mente la mano 1 

Al dia siguiente, 
d o n Nicomedes, 
tembloroso de pla-
cer y esperanza, es-
taba en el piso, que 
ya había hecho lim-
piar, y en donde 
habia puesto u n a 
otomana, p o r lo 
que pudiera servir. 

A las diez en pun 
to llamaron a la 
puerta. -

Don Nicomedes, 
lleno de emoción, 
corrió a abrir. 

— [ A v e Mari» Pu-
rísima I 

Y alegre, fresca 
como una flor de 
Mayo, e n t r ó la 
hermosa penitente, 

acompañada de su esposo, diciendo: 
— ¿ L o ves? El señor cura ha sido 

tan amable, que se ha tomado la mo-
lestia de buscarnos piso. E s una mo-
nada, i verdad ? 

Don Nicomedes estuvo a punto de 
desmayarse. 
— D e manera que . . . 
—Si , padre . . . N o olvidaré jahiás 

el favor que nos ha hecho. Mi po-
bre .marido tenia un grano en el 
cuello, y no era cosa que se le re-
ventara mirando balcones. El piso 
nos gus ta . . . Ya sabe dónde tiene una 
casa a su disposición... | Y perdoneI 
I H a y ahora tan ta escasez de pisos en 
este pueblo 1 

Don Nicomedes está t ramitando su 
expediente para meterse fraile car-
tujo. 

^ C f t f t ó K G v T l í R R f Z 
He aquí una graciosa anéc-

dota de cuya autenticidad res-
pondemos : 

Cambó ha visitado hace po-
cos días en Fontainebleau a don 
Alfonso. El afónico financiero dió 
cuenta a su ex rey de lo mal pa-
rados que han salido los monár-
quicos en la última ejecución fi-
nanciera contra el crédito de la 
República. 

Cambó fué quien dirigió, con 
hu gran "talento financiero", el 
complot contra "la peseta y .con-
tra los valores españoles, com-
prando al mercado una cantidad 
onorme do pesetas y títulos, ven-
didos al precio que los querían 
pagar. 

La ofensiva dió por resultado 
la pérdida de muchos millones, 
buena parte de los cuales ha co 
rréspondido pagar al mismo don 
Alfonso. 

Pa ra darle cuenta de este de-
sastre visitó Cambó a don Al-
fonso. En el curso de la conver-
sación el ex "leader" regionalis-
la, en forma sentenciosa, dió a 
don Alfonso el siguiente consejo: 

—Creo un deber de lealtad de-

cir a V. M. (para Cambó don Al-
fonso sigue siendo V. M.), que 
en absoluto vuelva a pensar en 
reinar en España. La monarquía 
ha terminado para siempre en 
nuestro país. 

Don Alfonso no hizo objeción 
alguna a las palabras de su ex 
oráculo, y le dejó marchar tran-
quilamente. 

Cuando le vió traspasar las 
puertas de suc habitaciones, lla-
mó todo alborozado al duque de 
Miranda y, abrazándole jubiloso, 
le d i jo : 
—¡Chico, ha surgido de nuevo 

eir mi espíritu la esperanza de 
volver a reinar en España, cosa 
grog ya creí imposible! Cambó 
me acaba de decir que es inútil 
pensar en España en una res-
tauración, y ya sabes que el "po-
bre" no acierta una. 

Filosofía india 
En la lejana España hubo un 

diputado que di jo : "March es 
uno de los cuatro o cinco que no 
debían sentarse aquí". Pero los 
que esperaban que les echansen, 
sí "debían sentarse". Hay esperas 
de siglos. 

Uno de los más viejos refra-
nes de la sabiduría popular es el 
que aconseja "zapatero, a tus za-
patos". Pero es, precisamente, 
uno de los más desoidos. 

Los hijos, sucesores y herede-
ros deben seguir las huellas que 
se encuentran trazadas al nacer. 
A "sus zapatos". 

De ja la pluma a los escrito-
res y dedícate a seguir de fabri-
cante—por ejemplo—de aceites, 
jabones, lej ías y serás popular en 
las cocinas. 

—Acusóme, padre, que anoche me 
rcas ié con una camiseta que no era 
¡nía. 

-E«o no tiene importancia, y yo te 
absuelvo. , 

— E s que me olvidaba decirle a usted 
un detalle. Que dentro de la camiseta 
estaba mi novio. 

Porque te pones a " fabr ica r" 
periódicos y te lloverán tantos 
disgustos que de nada t e servirá 
toda el agua de azahar que so pro-
duzca en Sevilla. 

Hnbo en la India un príncipe 
que so hizo famoso por lo arro-
gante do su figura, la elegancia 
de su tipo y las veces que se 
caía del caballo que montaba. 

Pues, a la postre^ vino a re-
sultar que estaba palúdico. 

¡ Cuán sabia es la Naturale-
za, que a todos nos iguala; pero 
que hace nos superen los peleles 
de sangre azul celeste! Unos, 
idiotas; otros, tísicos, y todos, en 
fin, inútiles... 

D i g a us ted : 
—¿Cuándo se acuerda uno más 

del nieto de Narizotas t 
—Cuando visita los -cemente-

rios. 
—¿Qué flor no se le debe ofren-

dar al tísico funesto cuando la 
diñef 

—La siempreviva. 
—i Qué animal bípedo no tiene 

pel^s en las patas 1 
—Pasos Largos; porque cuando 

se fugó corría que se las pelaba. 
—4 Qué animal no acaba de de-

cir lo que el tío ese es? 
—El grillo, porque sólo dice 

eri...eri..., y no acaba diciendo 
minal. 

L a s tentaciones de F ray Antonio. 
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Año 1 

P R E C I O S de V E N T A 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del a í o . un» 
gorda ejemplar, duran-
te el dia. Por la noche, 
una chica.—Se dan co-
pones, primas mercanti-
les a las claaea paslTM 
y a la Sociedad Protec-
tora de Anímale».—N«-
mero atruiadu. «•»»"•• 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo de la H. Y. J. K. Portavoz de la democracia, la acrobacia y la falaola 
la aristocracia, la teocracia, la pluto-cracla, la boirrrocracla, la autocracia, 

SE PUBLICA LOS DIAS B I 8 I E S T 0 8 

- Núm. 44928 

T A R I J A A N U N C I O S 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos daros plana.—De»-
cuentos especiales pa> u 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niflos 
y militare* sin gradna-
e lo. Se respondo de U 
o tograíla. Gran acierto 
e < la coloración da U< 

acÜM 

pot 

F u n d a d o r : Don Ataúlfo Boñíguez del AbroBlgal Redacción y Administración: Colón Colón, 34 Director : Don Florando Soplapuyas 

REPORTAJES AL ASTRAKAN 

E N M A D R I D A R D E U N 

H O T E L D E M U C H O 

C O M P R O M I S O . . . 

Nos comunican de Ma-
drid que hoce días f u é 
pasto de las llamas el co-
nocidísimo hotel de ven-
tas de carnes frescas y sa-
ladas, sito en la calle de 
Alcalá, número 132, que 
el vulgo conocía por los 
f a m o s o s remoquetes de 
"Palacio del gonococo" y 
" Vil lakoskete". Es t e hotel 
o gran casa para descansar, 
que, por compromiso ad-
quirido con la Dirección 
de Seguridad, no se ce-
rraba por las noches, ni 
aun en Cuaresma, era vi-
sitado constantemente por 
infinidad de parejas, y no 
de guardias, precisamente, 
que iban a jugfir a " l a 
r ana" , al --"cholÓ" y a 
"mosca" , y su estancia en 
él" cobrábase por horas, co-
mo el billar, con arreglo 
a tarifas especiales. 

El siniestro empezó a 
las diez de la noche, hora 
en la que el hotel estaba 
abarrotado de " m o z o s 
c ruos" , niñas histéricás y 
criadas sin colocación, que 
allí procurjaban colofcarse 
de muchas y variadas pos-
turas . Inicióse el incendio 
en el tejado, donde, como 
en toda la casa, respirá-
base el polvo por todas 
partes. 

Al oir la voz de fue-
go I", todoB los clientes sa-
lieron de las habitaciones 
a gatas y en paños me-
nores, unos comiendo plá-
tanos y otros tocando la 
zambomba. Rápidjaimente 
acudieron l o s bomberos 
vestidos de levita, monta-
dos en varios volquetes; 
también acudió la Banda 
Republicana y una repre-
sentación de' la Academia 
de la Lengua . 

Como en los primeros 
momentos se carecía de 
agua y papel mata-moscas, 
hubo necesidad de utilizar 
la de los lavabos y bidets, 
hasta que se logró enchu-
far el m p n g a j e en una 

exposición de aves de co-
t ra l y conejos de Indias . 
Al amanecer quedaba el 
fuego extinguido completa-
mente, después de incesan-
tes t rabajos por pa r t e del 
personal de Aduanas y el 
clero de San Ginés. L a fin-' 
ca estaba asegurada por 
la Compañía de la Zarzue-
la. en diecisiete pesetas y 
media, y las pérdidas de 
muebles, culotes, camisas, 
etcétera, pasan de los diez 
mil duros. 

Lamentamos el percan-
ce, que priva a los madri-
leños de vida alegre de 
un magnífico y honesto lu-
gar de recreo, donde, por 
p o c a s pesetas, pasábase 
bien el rato, y se procura-
ba t rabajo a los emplea-
dos de la Inclusa, a las 
clínicas y a los hermanos 
del asilo de San Rafael. 

Afor tunadamente no hu-
bo desgracias personales 
que lamentar , salvo varias 
quemaduras leves y algu-
no que otro conejo cha-
muscado. . . 

U N A P E D R A D A . . . 

E l dia 22 de Diciem-
bre, a media noche, cele-
bróse el acto de colocar 
la primera piedra y un re-
t ra to d e d o n Indalecio 
Prieto, bebiendo cerveza en 
una palangana, en un so-
lar de Madrid, sito entre 
la calle nueva del Es t e y 
la de Hortaleza, donde se-
rá emplazada la nueva cár-
cel d e mujeres y una su-
cursal de los baños del 
Niágara . 

Asistieron a la ceremo-
nia el ministro (le Justicia, 
en t ra je de esquimal; la 
directora de Prisiones, se-

pvecio del espliego, y se 
construyese la nueva cár-
cel, y como en virtud de 
su gestión "habíase conse-
guido que no hubiera pa-
ralíticos en Soria, delegaba 
en ella para colocar la pri-
mera piedra del edificio 
penitenciario, y un abre-
vadero en el salón de con-
ferencias del Congreso, lo 
que, si bien es verdad, no 
inspirará simpatías a los 
espíritus caducos, porque 
significa -uña reforma pro-
gresista e imprescindible. 

L a directora de Prisio-
nes contestó al ministro 
por medio de un teléfono 
de zambombas, diciendo 
que accedía gustosa a co-
locar la primera piedra y 
siete te jas planas, con tal 
de qué la permitan asistir 
a las sesiones con manti 
lia de madroños y botas 
de montar. Inmediatamen 
te la señorita Kent echó 
dos paletadas de cal y so-
pas de ajo, y el señor Sán-
chez Guerra otras cuatro 
de tapioca, y yeso negro, 
como representante de la 
Unión Alcoholera Extre-
meña. 

Debajo de la piedra co-
locáronse varias monedas 
del año del cólera, una 
pareja de canarios en celo, 
metidos en una cafetera 
rusa y varios ejemplares de 
" E l P i ropo" , impresos 
zurdas. Apenas descendió 
el enorme pedrusco, la se-
ñorita Kent y Sánchez 
Guerra torearon "al ali-
m ó n " una burra tuerta, y 
bailaron un schotis sobre 
un pañuelo, con los pies 
metidos en un cubo. 

Acto seguido, todos los 
asistentes al acto firmaron 
"el ac t a " con el mango ^e 

Los enemigos del alma 
M U N D O 

Polvo es el mundo, 
mi muñequilla, 
I y polvo inmundo 
que nos humilla I 
Mas si en el polvo 
tu cuerpo queda, 
" l e g o te absolvo" 
la polvareda 1 

D E M O N I O 
L a que tentada 

por .el demonio 
quiera ensalada 
de matrimonio, 
las picazones 
puede aplacar 
si mis lecciones 
viene a buscar. 

Las noticias lamenta-
bles de China y Japón se 
agravan por las recibidas 
de Norte América, que ha-
cen temer gravísimas com-
plicaciones. 

Mientras tanto, a los 
hijos, parientes, allegados 
y admiradores de doña Paz 
les están desangrando a 
fuerza de impuestos. 

Tal es el pronóstico ofi-
cial de Ginebra, que tene-
mos a disposición de los 
incrédulos. 

En vista de todo ello, 
damos nn nuevo y estruen-
doso viva a la Paz. 

Remitan fondos. 

C A R N E 

I Carne maldita 
que envuelve el alma 
y que me qui ta 
la dulce calma I 
Quiero, materia, 
darte enterita 
a mi Quiteria, 

mi ama bonita ! 

D . F R E S C A L E S 
(Presbítero) 

(De 

las llamas, pero la verdad 
es que allí pernoctaron loa 
seminaristas del lugar. 

Las llamas las pusie-
ron después, para despis-
tar . 

En la iglesia de San 
Honorato hubo ayer una 
pequeña alarma. 

F u é el caso que junto 
a un luis muy guapo 
colocó una hija de María 
muy súper, y al cabo de 
un rato el luis puso los 
ojos en blanco, creyendo 
que le había cogido algo. 

Afortunadamente n o 
fué nada. 

directora tic i m n » » » , . . . . . . í- 1 
Sorita Victoria Ken t , que »«* ¡ M I >' trasladaron-
estrenaba alpargatas d e se en varios trineos (le 

A n u n c i o s 

B L E N O R R A G I A ; se 
cura rápidamente con las 
tabletas mosaicas. | D e cien 
enfermos, cuarenta y cin-
co curas I (Los restantes 
son frailes) 

B A I L E d e San Vito, 
deseamos sinceramente a 
todos los luises. | Menuda 
zambra, reunidos en con' 
grcgación 1 

F R A I L E S , con el rao-
. tor descompuesto, | mandar-

Doña Paz va a « a m a r í a » i D , n i garage I 
nuestro redactor en ' P E R D I D A de lo que 

L a Haiga . ) más estima la mujer 
Se encuentra muy gra- que sabe estimarlo. Se 

ve doña Paz universal, cu- agradecerá que repare la 
yas alternativas son más pérdida señor católico que 
sonadas que las 'de La comprenda debilidades de 
Serna y El Estudiante . _ fraile. Se pagará bien, por 

L o curioso y notable tratarse de un recuerdo de 
es que todo el mundo no familia. 
;esa de darle "v ivas" y ¡ A L Q U I L O bozales pa 

hierro fundido y guantes 
de tela metá l ica ; el señor 
Sainz de Vicuña, autor del 
proyecto y de una pócima 
para matar correderas sin 
necesidad de hacerlo con 
trabuco, y otras varias 
personalidades de provin-
cias, que han Menido a IUI v* " ~ — viuw) -1 • 

taberna próxima, y en un presenciar los festejos or-
grifo del domicilio de Cor- ganizados con motivo del 
dero. centenario de la degolla-

Guardias de seguridad c ión de la madrast ra del 
con el flequillo ondulado, general Narváez. 
montados en caballos per-. Para representar a Mar 
clierones, acordonaron el co^fo Apsburgo - Loren'a, 
edificio y prohibieron l a ' q u e es muy aficionado a 
ve- la de pavos cebados en e s t a clase de ceremonias y 
1.", farmacias de sus inme- . a morderse las uñas de los 
diaciones. A las doce de pies, asistió también un 
la. noche, el fuego se pro- primo suyo, que toca el 
pagó a un" guardillón, en acordeón con púa, y tiene 
el que reposaban dos ño- rijas en los tobillos, 
vios sordos, y hubo que E l ministro señor Al-
extraerlos fuertemente in-í, liornoz, subido en un an-
crustados, con síntomas d c ' d a m i o y con los ojos en 
asfixia y re,calentamiento 1 blanco, pronunció un dis J 

agudo, envueltos en un curso elocuentísimo, en el 
limpia-barros. que dijo que, como la se-

É1 hotel, que constaba f.orita Kent h a b í a sido 
de planta baja y pricipal, ' Quién dió el primer gr i to 
estaba alquilado para ba-1 de " ¡ viva Cuba libre I 
zar de camas, y los do- y l.i que formó el cxpe-l 
mingos se utilizaba como'diente para que bajara el | 

I mudanzas a las bodcgfis 
de los Ceas, en las que 
se cantó un " T e D e u m ' 
con música de Guerrero, 
y repartiéronse ropas usa-
das, hojas de tocino y 
quinqués de petróleo a to-
dos los supervivientes de 
la catástrofe del " Machi-
chaco", que residen en 
Madrid y no toman, clio--
colate de seis reales, que, 
corno todos sabemos, es un 
veneno de los más activos. 

Los agraciados tuvie-, 
ion palabras de gratitud 
para doña Victoria, y al 
salir ésta (le las bodegas, 
la regalaron unas bragas 
d«" piel de potro y una ca-
chimba del cura Galeote 

El acto resultó simpa 
¡tico y conmovedor en ex-
tremo ; esperamos que se 
repita pronto en otro or 
cien, pues sabemos que nos 
amenaza una pedrea..." 

B L A S - K I T Ó 

de tirarle tajos a la 
guiar. Así da gusto. 

La última consulta de 
médicos se ha celebrado en 
Ginebra. 

El parte facultativo es 
de un pronóstico más re-
servado que un fraile car-
tujo venido de nacimiento. 

A doña Paz universal 
se le desarrollaron los ar-
mamentos, dolencia grave. 

yu- ra predicadores hidrófobos. 
Precios convencionales. 

C A M I S A S finas de ba 
tista, con lazos verdes, 
procedentes de un conven-
to de monjas, se venden 
por derribo. 

U N A S E Ñ O R A fresca, 
guapa, desinteresada e in-
saciable. se ofrece para to. 
do a comunidad de frailes 
siempre que no bajen d< 

H a sido condecorado 
por el alcalde de Salada 
el reverendo padre esco-
lapio Canuto Hueco, por 
su intensa propaganda ve-
getariana. 

En Salada", y "es-col-
apio", no podía ser me-
nos. 

Felicitamos al agra-
ciado. 

(Es to de " agraciado" 
es un decir, porqne el pá-
ter es más feo que don 
Francisco Bergantín.) 

H a salido para París, 
con objeto de estudiar ln 
nueva moda, la inteligen-
te profesora en partos, un 
real titulo, doña Godofre-
la Musloalegre. 

D e paso irá a Fon* 
fainebleau a v e r Nariz-

I fétida y señora. 
Si en esta visita hay 

conspiración, ya lo hare-
mos sabt r a nuestros co-
rreligionarios por medio 
del tribunal de la peni-
tencia (vulgo confesona-

rio). 

F o n t » ( í p i t p f l 

¡ B A M I 3 1 ' 

mamemos, uuu-unu k'•»•>-• „ , 
porque se sube a la cabe- 5» r » « " « > . c u a n d o m i s ' 
za. Es to le pasó en t 9 M - a £ C T } 1 , ~ T . T t c t 4 
y el bromazo le costó a E S P E C I A L I S T A o n 
la "gran familia" compro- hinchazones abdominales 
metida, millones de millo- ocasionados por inyecciones 
nes en oro, y otras tantas descuidadas. Se rebajan a 

idas "famil iares" . | I a s M horas.—Cenia Chu-
Doña Paz entró en l aPac .nos . t o c ó l o g a c o n real 

convalecencia, y fué « ¡ r a o - ' ^ ¡ ^ O L I D E O . ^ 34 
do a fuerza de específicos 
y recetas del "coro de doc-
tores" . 

Todos creian que el gra 
vísimo- peligro salvado a 
tanta costa, serviría de lec-
ción que hiciera imposible 
la recaída o repetición del 
crimen espantoso. 

Ahora se ve que las 
lecciones de la experiencia 
srtn igual que las de acor-
deón, 'en cuanto a eficacia. 

A (l«ña Paz se le han 
desarrollado los famosos 
"armamentos" en propor-
ciones inusitadas. Llega al 
desenfreno, por la compe-
tencia que se regis t ra : tan. 
to, que la cuenta sube al 
doble que en 1914, o sea 
a V E I N T I U N -MIL MI 
L L O N E S de francos oro. 

Noticias genera', s 
H a dado a luz con toda 

felicidad, una robusta ni-
ña, el ama del reverendo 
le San Malecón. 

L o raro en la criatu-
71 es que no levanta la 
vista del suelo. 

Parece como avergon-
zada de haber nacido hija 
le . . . hurraca. 

¡ Qué cosas hace Dios I 

En un campo de alfal-
"a han aparecido seis lla-
nas, y el campo completa-
nente arrasado. 

En el pueblo creeu que 
.a alfalfa ha sido pasto de 

¡O lé ya lo saleroso I 
I Olé ya lo primo sor» 1 
l Qué reyazo hemos per. 

dido, redios I " 

Ayuntamiento de Madrid



Cómo ven la propaganda religiosa, Cómo ven la muerte. Cómo ven el pasado, Cómo ven el porvenir, 
( D e " E l Libera l" . ) 

—¿Pues no dicen que la Iglesia es la casa 
de Dios ? . • ! 

— S i ; pero van hacer que se mude. 
( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

Oye, ese es nuevo. ¿Le conoces tú? 
Puede que sea un jesuíta. 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

D E S P U E S D E L D E C R E T O , por Bagar ía L A S R E P A R A D O R A S D E B I L B A O 

¡ Alphonse eMants de la P a t r i e ! " 
(De "Cyrul ik Warszawki" , Varsovia.) 

—I Horrible, hermana I | M i r e que sacarnos a 
nosotras 10.000 " b e a t a s " ! 

( D e " E l Libera l" . ) 
— ¿ Y tú erees que desaparecerán? 
—Los jesuítas que hay en los conventos, s i ; 

los difíciles de disolver son los otros, los que 
viven en sus casas. ( D e " L u z " . ) 

L O S E X T R E M O S S E A B R A Z A N 
Por Arribas 

U N M A L N E G O C I O , por B a c a n a 

Parece que al fin nos van a meter en el 
censo, 

•Sí, señora ; ahora que no sé si usted cabrá, 

* I f i j% 

— T ú a lo tuyo y yo a lo mió, y después, 
a ver quién puede más. 

(De " E l Socialista".) 

R U M O R E A " . Q U E A L G O " Q U E A 
Por Garrido L A S O M B R A . — E s t á visto que estoy gas 

tando el dinero inútilmente. ( D e " I í u z " . ) 

— E n resumen: que todos ustedes se pasan 
la Vida sil) t rabajar . 

—¿Cómo sin t rabajar? ¿Usted sabe el tra-
bajo que da eso de organizar, promover y 
dirigir huelgas? 

( D e " L a Voz" . ) 

—Vaya, don Cuco, ya que me ha contado 
usted ese rumor .voy a corresponder le con 
o t r o : Se dice que van a mandar a Fuerte-
ventura a todo el que propale noticias falsas. 

(De " H e r a l d o " , de Madrid.) 

Comprad EL PIROPO y pa-
saréis un rato agradable 

Precio: 30 céntimos. 

Mi última ca r t a ! 
•A mí me quedan muchas todavía. . . 

( D e " E l Socialista".) 

Imp. La Giitenberg.;—Valencia 

VI8 IONES CAVERNICOLAS, p o r M e n d a . 
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